El Testamento Espiritual 
de Moñs. Dr. Juan Straubinger 

La conferencia que publicamos a continuacíóii, la entregó el autor a su sucesor 
en; el cargo de director de REVISTA BIBLICA al despedirse de él en Stuttgart el 
11 de febíeru ppdo» Debía ser, segán los designios de la Providencia Divina, la 
última palabra que el fundador y pitoier director de Revista Bíblica dirigiera a sus 
lectores. Por esta circunstancia y por su contenido puede llamarse con justa razón 
el testamento espiritual del gran apóstcd de la Palabra Divina. £1 tema es sencillo 
y sublime; es la gran idea de la vida, y actividad sacerdotales de Mons. Straubinger, 
a la cual consagró todos sus talentos y fuerzas: la difusión y comprensión'de la 
Palabra Divina en las Sagradas Escrítaras. Compendia y resume esta conferencia 
admirablemente todas las enseñanzas anteriores que el ilustre prelado diera ya en 
conferencias y sermones ya en iflbros y revistas. So ultima palabra no ‘brinda nada 
nuevo. Como otro Juan que, siendo ya muy anciano, repetía domingo por domingo 
la nnsma palabra míos: amaos los unos a los ofros’% nos repite por última 

vez, hallándose ya en el umbral de la ^enádad, la mil veces repetida frase: *'Leed 
la Palabra de Dios, meditadlbi y aplicatdla a vuestra vida”. 

"He aqof que safio d soralnador a sembrar. 

T al semlNrar él, una parte cayó a la v^ra del camino, 
y vimcndo los pájaros se la ccHiiiercm. 

Otn parte cayó en los peümcaies, 
donde no fenfa mocha tierra» 

y luego brotó por no tener profundidad de terreno; 
y en saliendo el sol, se quemó, 
y por no tener rstígambre se secó. 

Otra cayó entre espinos, 
y subieron los espinos y la ahogaron. 

Mas otra cayó en la fierra buena, y daba fruto, 

cuál de ciento, cuál de sesenta, cuál de treinta por únoV* 

Quien tenga oídos para oír, oiga. 

(Mt. 13,3-9) 

Quienquiera que oye la palabra del reino 'y no la entíendé, 
viene el maligno y Toba lo sembrado en su corazón; 
éste es eí sembrado a la vera del camino. 

El sembrado en los peñascales, 

éste es el que oye la palabra y luego la recibe con gozó; 
mas no tiene en sí mismo raigambre sino qué es éflrnéro, 
y venida la tribulación o persecución 
a causa de la palabra, luego se escandaliza. 

El sembrado entre espinos, 
éste es el que oye la palabra; 
y la solicitud del siglo y la seducción de la riqueza 
ahogan a una la palabra, y resulta infructuoso. 

Mas el sembrado en la tierra buena, 
éste es el que oye la palabra y la entiende, 
el ciml ciertamente letífica 

y produce, cuál ciento, cuál sesenta, cuál treinta por uñó. 

{Mt. 13. 19-23) 

¿Por qué y cómo hemos de leer la Sagrada Escritura? 

En realidad, cada vez que leemos el Evangelio del sembrador tendría que 
r^nordemos la comdeiicda, y smi^ en nosotros la pregunta: ¿A cuál de los cuatro 
error. Adems exige la Iglesia, que las partes de difícil interpretación estén acompa- 
que la buena semiente llegne a echar raíces? ¿o quizá a los que reciben con alegría 



:• de ÍMos, pero no perseveran en el tiempo de la tentación? ¿o a aque- 

n f qoe n^an a sofocar la Palabra de Dios en los afanes jr placeres de la vidal^ 

; somos realmente la tierra fértil en la cual la Palab^ra dmna ha podido echar raíces 
▼ prodiKir frutos? La respuesta en gran parte depende de nuestra actitud frente a 
la fuente principal de la divina palabra, la Sagrada Escritura. 

L-iPor qué nos encarece la Iglesia la lectura de la Sagrada Éscritura? 

Todos sabemos que la Sagrada Escritura contiene la palabra de Dios. Eso ya 
lo aprendimos en el catecismo y se nos inculca siempre de nuevo. De ahí que uno 
de los Santos Padres llame la Sagrada Escritura ia carta que Dios ha dirigido a la 
humanidad. Sería de suponer que semejante libro, que contiene la palabra de Dios» 
sería el libro más leído del universo, que todos se afanarían por poseerlo saboreando 
con avidez sus páginas para interiorizarse del pensamiento divino, y de lo que Dios: 
se ba dignado comunicarnos. Es imposible que otro libro lo supere. En realidad, la 
Sagrada Escritura es el libro más leído en todo el mundo< Está traducida a más de 
mil idiomas, y anualmente son vendidos millones de ejemplares; aunque es cierto, 
las ediciones protestantes superan en mucho a las católicas. No obstante, también 
éstas existen y hay ediciones, ante todo del N. T. y muchos católicos se hallan, en 
posesión de una de ellas. ¿Pero será qtie la leen? Sí, tal. vez los'Evangelios.. Pero 
cuán pocos se dedicáh a la lectura de lás "cartas de San: Pablo, de tan profundo con¬ 
tenido doctrinal, las <Jñe, según dicho de iSan Erisóstomo»^^tendría que ser perfecta¬ 
mente conocidas-hasta por los simples fieles. Dicho santo Jas feía íntegras cada se¬ 
mana. Era esto lo que daba fuérza y unción a sus predicaeiohes, pues la palabra 
inspirada por Dios.contenida en lá Sagrada Escritura es abmento espirituada igual 
de la Eucaristía. Gon ajusta razón él venerable Tomás de Kempis. equipara la Sagrada 
Escritura con la Eucarístía y confiesa: ”Sin estas dos cosas ^ rio podría vivir bien,^ 
porque la palabra dé Dios es la luz de mi alma, tu Sacramento el-pan que le da 
vida*’ (Imit, IV/11). 

Consecuente con esta elevada estimá de la Biblia como palabra de Dios, la 
Iglesia le ha reservádo siempre'un sitio de honor. Antiguamente, ^a costumbre 
guardarla en el templó, a semejanza de la Eucaristía. En los ConciKos de la antigua 
Iglesia, ocupaba el Evangelio el sitial-de honor. Arí EristO en su palabra, presidía 
la reunión. ¿ 

La gran éstiína que los' Padres, de la Iglesia profesaban a In Sagrada Escritura, 
lo éviderician sus escritos impregnados dé textos sagrados. En ella: cimentaban todos 
sus estudios» la conocían tan a fondo que grades partés'^ías sabían de^menioria'y 
no tenían necesidad de hojear mucho, como nosotros. ¿.No nos avergüenza que en 
aquel entonces los simples fieles sabían de memoria salmos enteros? Sabemos que 
el catecumenado estaba cimentado sobre la Sagrada Escritura y que los aspirantes 
al bautismo tenían que rendir una especie de examen sobre los cuatro Evangelios^ 

El amor que en los primeros tiempos del cristianismo se profesaba a la Sagrada 
Escritura sufrió mengua eñ el correr de los siglos, particularmente duraiite: la Re¬ 
forma, cuando los innovadores autorizaron a cada lector a interpretar la Sagrada 
Éscritura conforme a su gusto. Frente a tal abuso, la Iglesia se vió obligada a dictar 
normas severas y durante uri tiempo tuvo que ir ál extremo dé sujetar la lectura de 
traduccioiíés de la Biblia, al permiso de lá autoridad eclesiástica. Semejante prescrip¬ 
ción tiempo ha dejó de existir y los. últimos Papas encarecen con insistericia la 
lectura de la divina palabra. San Pío_X, cuyo lema era renovarlo todo en Cristo, dice: 
*^Náda deseamos tanto como que nuestros hijos vuelvan a habituarse a la lectura 
diaria de la Sagrada Escritura, Ese es el mejor medio de aprender cómo hay que 
renovarlo todo eñ Cristo’^. León XIII coucedió una indulgencia a la lectura del 
Evangelio y Pío XII en su Encíclica sobre la Sagrada Escritura, amonesta a todos 
los Obispos, á procurar quería palabra divina torne a ser nuevárriente la lectura 
del hogar. _ 

Entre Jos últimos santos, fué particularmente Santa Teresa del Niño Jesús que 
cultivó con esmero esta lectura. Orientó toda sti santidad según la Sagrada Escritürá, 
de allí qué pudo decir: “En cuanto a míj ya nada ericuentro en los libros, excepción 
hecha de los Evangelios. Este libro me basta^’, 



